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RGAISJO d e : l a  3e B R I GA D A  M I X T A

Los valientes combatien­
tes de la  36 Brigada 
dedican este número a 
nuestra heroica  aviación - ^ r
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Somos de la 36 Bridada 
M ixta

Hace falca decir que so­
mos de la 3 6  Brigada M ix ­
ta, porque si no lo hacemos 
el que coja A V A N Z A D I ­
L L A  no se da cuenta de ello. 
Todos los artículos publica­
dos están enfocados bajo un 
punto de vista tan general 
que igual podrían estar en 
cl periódico de cualquier 
otra Brigada. A  A V A N Z A ­
D IL L A  no le gusta esto, ha 
salido para servir a la 3 6 .' 
Brigada y quiere que los ar­
ticules que traiga sean un 
reflejo de sus problemas 
bien de la alegría, bien de 
preocupación que existen en 
la Brigada.

A V A N Z A D I L L A  ha re­
cibido muchas felicitaciones 
por su primer número, pero 
como es un periódico de com­
batientes no legustan las fe­
licitaciones de boquilla. No, 
estas felicitaciones no le sir­
ven, sino las considera más 
bien como muestras de poco 
cariño. Es demasiado bur­
gués eso de esperar a que 
hagan otros una cosa buena 
para decir: “ M uy bien’’ , o 
para echar la bronca cuando 
sale mal- No, aquí estamos 
en la 3 6 ' Brigada, compues­
ta por trabajadores y como 
tales luchamos y vivimos y 
como tales debemos felicitar 
a A V A N Z A D I l.L A , ofre­
ciéndole como felicitación 
un trabajo nuestro.

Ha pasado, por ejemplo, 
en nuestra Brigada que el
l.° y 2 ." Batallón han ju ­
gado un partido de fútbol, 
casi un partido de postín, 
porque j u g ó  Andalucía 
contra Extremadura, Según 
parece cl partido ha sido de 
una emoción muy fuerte, y  
hasta ha habido bronca 
— claro que de camaradas—  
pero nadie se ha preocupa­
do de contar las incidencias 
a A V A N Z A D IL L A .

Ha pasado que en el pri­
mer Batallón han recibido la 
visita de unos valientes o fi­
ciales de nuestra gloriosa 
Aviación, quienes les han 
contado en palabras senci­
llas, como si no tuviesen im­
portancia, algunas de las ha­
zañas de nuestros “chatos” , 
pero nadie se ha preocupado 
de contar algo de ello a
A V A N Z A D IL L A . S ó l o
han lanzado la iniciativa de 
dedicar el presente número 
a la gloriosa Aviación espa­
ñola, lo que hemos recogido 
con el mayor entusiasmo,

pero el mejor homenaje que 
podían haber hecho los que 
tratan a los valientes avia­
dores habría consistido en 
escribir un pequeño artículo 
para los combatientes de la 
3 6  Brigada, eso no lo han 
hecho.

H ay que tener en cuenta 
que somos un Ejército for­
mado sobre la marcha para 
salir de una convulsión tre­
menda, y es lógico que los 
que no han pensado nunca 
en ser soldados y menos to 
davía en ser oficiales, tienen 
sus defectos. H ay soldados 
que cumplen formidable­
mente en la dura lucha con­
tra el fascismo y que a cual­
quier hora están dispuestos 
a verter su sangre por nues­
tra noble causa, pero estos 
soldados en el servicio dia­
rio, en los pequeños detalles, 
cuyo cumplimiento es indis­
pensable para el buen fun­
cionamiento de un Ejéteito, 
empiezan a fallar. Cuando 
por ejemplo, se quieren acer­
car al bar de la plaza a to­
mar una caña y el centinela 
no los deja, empiezan a dis­
cutir y  hasta emplean algu­
nas veces batería gruesa. A  
estos camaradas hay que ex­
plicarles lo que significa es­
tar en nuestro Ejército po­
pular, que ya ha escrito pá­
ginas como las de Las R o­
zas, Jarama, Guadalajara. 
Oviedo y Córdoba, y que 
con nuestros actos siempre 
tenemos que demostrar que 
estamos dispuestos a actuar, 
pero si discutimos con un 
centinela, entonces evidente­
mente no lo demostramos.

U n soldado, un 
ejemplo

Un soldado del Ejército 
del pueblo es un militar 
muy diferente a los mi­
litares que ha tenido Espa­
ña. que todos, salvo honro­
sas excepciones, no se han 
dedicado más que a conspi­
rar y sojuzgar a la clase tra­
bajadora española, cuando 
no a hacer alarde de sus en­
torchados en prostíbulos y 
cabarets, y en cambio nos 
hizo sufrir una sangrienta 
guerra de varios años por 
tierras de Marruecos, en las 
que fueron cosechadores de 
derrotas y traiciones.

El soldado dcl Ejército

del pueblo es un ejemplo de 
honradez, hombría, fe en cl 
triunfo y amor al pueblo, el 
cual corresponde con el mis­
mo amor y la confianza cie­
ga de que además, de impe­
dir el paso a Madrid de las 
hordas germano - italianas- 
marroquíes, nos encaminará 
al triunfo, por su brillante 
labor. Los que hoy defen­
demos Madrid confiamos y 
estamos dispuestos a cum­
plir a rajatabla y con entu­
siasmo las órdenes que nos 
dictase. Este soldado, este 
caudillo, es el General Mia-

M a d rid , G u a d a la ja ­

ra , ín fran íju e^ b les

ja-
Poco conocido, si bien 

nos hemos preocupado poco 
de los militares por nuestra 
condición a n t i militarista, 
peto con una brillante y 
limpia historia este gran sol­
dado dcl pueblo, al poco 
tiempo de la sublevación mi­
litar se puso a la cabeza dcl 
Ejéteito y al mando de las 
fuerzas defensoras de la ca­
pital de la República, y des­
de ese momento, ni un solo 
instante ha vacilado ni ti­
tubeado en lo que se refiere 
a la defensa de Madrid. 
Nombrado Presidente de la 
Junta Delegada de Defensa 
de Madrid lleva a cabo, des­
de ese puesto una, labor 
fructífera en favor del pue­
blo español y del Frente P o ­
pular. Admirado y querido 
por todos los antifascistas 
por su trabajo constante, 
por su gran voluntad en co­
laboración con el Ejército 
dcl centro hace a la bestia 
fascista estrellarse contra 
nuestras líneas c impedirles 
el paso a Madrid a las tro­
pas “ nacionales” .

Nosotros decimos, como' 
nosotros todos los defenso­
res de Madrid: El General 
Miaja es la persona que con 
canto acierto lleva a cabo la 
defensa de Madrid y de él 
esperamos la orden de lan­
zarnos sobre el enemigo y 
no cejar hasta aplastarle de­
finitivamente. dejando lim­
pio primero, la capital de la 
República, y  el resto de Es­
paña después, de la escoria 
y  la lepra que hoy tiene. Es­
tamos dispuestos a ganar la 
guerra a Mussolini, y, por 
lo tanta... ;a la orden... I ouc 
nosotros sabremos cumplir­
la.

Aurelio Ruiz Sanz ii Repi­
no Batees Plaza

¡ V I V A  EL FRENTE 
P O P U L A R !

Otra ciudad “ pa" la his- 
[toria

de esta guerra tan malvad 
es la resistencia firme 
dcl frente de Guadalajara.

Combatientes de Madric 
soldados de Guadalajara 
3 combatir sin desmayo 
que la victoria te aguard; • ' 

Demostremos sin demo 
que estamos disciplinados 
“pa” detrotar al fascismo 
del ejército italiano.

Has empezado una e 
Iprt-

y quedará terminada 
acabando con los moros 
y  las fuerzas alemanas. 

Tengo un encargo “ p
[Hitle.

otro para Mussolini, 
diciéndole que es la hora 
de que esto ya se termine.

Si la razón será fuerte 
de nuestra España leal, 
que le vence en disciplina 
y en el modo de atacar.

Fusiles, ametralladoras, 
camiones, ambulancias, 
cañones y prisioneros 
se les coge en abundancia. 

Quieren convertir a Es- 
í| añe

en colonias italianas 
y con la marcha que Ikva. 
ésta quedará arruinada.

Quedan mujeres viudas, 
quedan hijos huerfanítos. 
que les prohijé Franco 
y haga de papaíto.

Mussolina de puerta 
[ptxe.

Hitler de esquina en csĉ i 
y  Franco con una "biCi' 
va tocando la bocin.i.

Mujeres, salid, salid, 
carta de vuestros rpariü'os, 
y  le entregan un papc'i 
que pone: [Desaparecidos! 

[Viva cl Ejército del puc
rblo'

[Viva la Aviación leal! 
que Ies hace andar de nocb’ 
en medio de la obscuridae’ 

¡Vivan los Jefes valier 
fte:

R ojo y General Miaja, 
que trabajan sin descanso 
por nuestra España ultraja-

[da

Ramón M olleja Moraleda..

P

que
dos

ticas
t.nn
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P R E S T O S  P A R A  E L  A T A Q U E
(Por qué no puedo yo 

atacar? me pregunto yo mis­
mo muchas veces; (Será que 
lor mandos no estén capaci­
tados para dirigir un ataque 

n nuestro frente? (O por 
que no tengan la suficiente 
confianza en nosotros para 
tal acción? .cuándo saldre­
mos de aquí? y me contes­
ta la reflexión; cómo quie­
res atacar cuando tú y tus 
compañeros no os preocu­
páis de cumplir fielmente 
ton vuestro deber, ; cuándo 
te dan una orden, la cumples 
con la rapidez debida? ;Po- 
nes toda tu atención en lo 
que los Comisarios y man­
dos militares te dicen dia­
riamente? (Cuándo haces la 
instrucción te preocupas de 
marcar con rapidez y orden 
las evoluciones que en sus 
más diversos órdenes encie­
rran las tácticafi militares? 
;T e  preocupas de aprender 
los libros militares etc., etc.

.'Haces gimnasia o prac­
ticas a l g ú n  deporte, que 
tan útil es para tu cuerpo?

Por que ios ejercicios mi­
litares, prácticos y teóricos 
te permitirán, cuando el 
mando dé la orden de avan­
ce, darte cuenta de miles de 
detalles, que antes no te da­
bas. tales como saber hur­
tar cu cuerpo de las balas 
enemigas, aprovechando las 
sinuosidades d e 1 terreno, 
troncos, piedras, efectuar los 
saltos de las trincheras, des­
plegarte en distancias con 
conocimiento, saber calcular 
las distancias, aprovechar el 
terreno para poder tirar con 
puntería, en fin, toda la ga­
ma militar, y  te permitirá 
salvar muchas veces tu vida. 
Estos conocimientos m ilita­
res. unidos a los ejercicios 
físicos, te permitirán una ra­
pidez en el salto, despliegue, 
carreras (siempre adelante ) . 
y  cuando llegues a un com­
bate cuerpo a cuerpo, pose­
yendo una fuerza física, sa­
brás dar cuenta de tu con­
trario, rápidamente, pero es 
necesario para esto, que sigas 
estas instrucciones, y  así do-

Coll. Carrasco. Cornejo y 
Grau, que tantas veces se ha 
repetido por los soldados del 
Ejército del pueblo.

Y  diciendo esto termino 
mi sensata reflexión, cortan­
do de una manera tajante 
mi optimismo, fruto de la 
enorme moral que por los 
éxitos obtenidos en Guada- 
lajara sobre el enemigo in­
vasor. tenemos los comba­
tientes de este sector.

Soldados; por la victoria 
sobre los invasores de Es­
paña. cumple al pie de la 
letra E S T A S  reflexiones, 
que de manera entusiasta te 
ofrezco en nombre de la ve­
racidad de lo observado du­
rante mi estancia en la.s trin­
cheras o en la retaguardia.

;V iva la técnica militar!
: V ivan los Mandos de es­

ta Brigada!

Luciano A R A N D A

minarás a nuestros odiados 
enemigos, en técnica, coraje, 
valor y fuerza física.

Cuando ya quedé venci­
do por la fuerza de los argu­
mentos que mi reflexión me 
decía, esta me contestó, es­
pera que todavía no he ter­
minado: observo que tu fu­
sil no lo cuidas, como debías 
cuidarlo, que siempre lo tie­
nes en malas condiciones pa­
ra disparar un fusil limpio 
te dará victorias personales 
que facilitará nuestro trinfo.

Veo con pena que no co­
noces el manejo de las bom­
bas de mano, a pesar de que 
te consta que en todas las 
compañías existe una sección 
de dinamiteros. L o  que ha 
ocurrido es lo siguiente: que 
no te has preocupado de 
aprender la nueva técnica del 
heroico Ejército del pueblo; 
date mucha prisa en anren- 
der la ciencia de las bombas 
y derrotarás con facilidad 
los grupos enemigos que la 
lucha te depare, y  podrás 
hacer hazañas como las de

L a  v o lu n ta d  base del 
m an ejo  de arm as

En todas ¡as contiendas 
que registra la historia que. 
desconocida por la inmensa 
mayoría de los afectados, 
la voluntad férrea con­
juntada del p u e b l o  ha 
d e c i d i d o  la victoria de 
una de las partes interesadas. 
Este factor tiene sus raíces 
tan profundas y esparcidas 
que, absolutamente, ha ha­
bido quien haya podido do­
minar su fuerza. Queremos 
analizar si realmente es el 
factor voluntad el que de­
cide V resuelve con arreglo a 
sus facultades. La voluntad 
es infinita, sensible y fácil 
de unificar si son afínes los 
nrooósitos.

En las campañas guerre 
ras. en los plebiscitos v en 
todas las acciones pacíficas 
o violentas que han realiza­
do los pueblos. la voluntad 
ha ocunado su puesto, y 
aquellos que haciendo caso 
omiso de este factor ordena 
han, disponían y mandaban 
h m  visto frustrados sus de­
seos. España, fiel reflejo de 
este razonamiento, y  todos 
los episodios nacionales, se 
domin.aba unas veces y se 
perdían otras. I.as únicas 
oue se han consoliaado han 
sido las en que las masa.s de- 
nosifaron toda su voluntad. 
Y  las que las masas han per­
dido han sido momentánea­
mente. la voluntad de los 
vencidos continuaba viva y 
ardiente y como sus aspira­
ciones son distintas a la de

Ayuntamiento de Madrid



los dominantes y éstos, a 
pesar de su dominación, ni 
sentían ni aceptaban lo que 
sus gobernantes imponían, 
tesukando i m p o t e n te la 
fuerza material a falca de 
moral. Contra la voluntad 
del mundo no hay quien 
pueda salir victorioso de sus 
macabros negocios. L a hu­
manidad piensa, trabaja, y 
desea vivir feliz. Odia la es­
clavitud. huye y  techaza la 
opresión y lucha por eman­
ciparse. En todas sus acti­
vidades se demuestra una 
sola voluntad, y, al fin, esa 
voluntad triunfa. P a r a  
triunfar vence sus propios 
defectos y las fuerzas del ad­
versario. El mundo, a excep­
ción de una diminuta parte 
de seres con figuras de per­
sonas e instintos de caníba­
les. dcsa la paz y  el respeto- 
mutuo, y esta parte de la 
humanidad informe se pro­
nuncia en pro de la cultura, 
el progreso y el bienestar del 
genero humano, que con 
sangre noble defiende sus li­
bertades y felicidad, apor­
tando cuanto tiene de u tili­
dad para los luchadores afi­
nes a sus más sublimes de­
seos de ver exterminados a 
los monstruos agonizantes, 
que juntos se conocen con el 
nombre de fascismo. Noso­
tros siempre hemos contado 
con la firme voluntad de 
vencer y h e m o s  vencido 
grandes Divisiones de fuer­
zas mercenarias, ajenas por 
completo al alcance de los 
acontecimientos a c t ú a  les. 
Desde el principio estamos 
venciendo todos los obstácu­
los que nuestra calidad de 
trabajadores encontraba en la 
forma de hacer la guerra. 
H oy tenemos dirigentes mi­
litares salidos del campo y 
de las ciudades. Estos cama- 
radas no conocen la pereza 
ni la vagancia. Son todo vo ­
luntad y deseo de asimilarse 
la técnica militar. Con ellos 
podemos demostrar al mun­
do que el pueblo honrado y 
antifascista tiene una fuen­
te inagotable, capaz de cu­
brir todos los puestos que 
la guerra justa y forzosa que 
estamos haciendo necesita.

N i teníamos materiales, 
ni hombres en condiciones 
de hacerlos y emplearlos, y 
nuestra actividad ha conse­
guido pasar de aquella situa­
ción lamentable a la actual, 
en la que tenemos materiales 
y hombres capaces de utili­
zarlos.

La lucha se prolonga y sí 
fuera necesario que todo el 
pueblo democrático supiera

el manejo de las armas, hay 
que estar apto para mane­
jarlas. En primer lugar los 
que hoy estamos entregados 
a ellas. Ningún combatiente 
debe de alegar ignorancia 
sobre el manejo de las ar­
mas modernas.

En el próximo número de 
A V A N Z A D I L L A , y en es­
ta misma sección, conti­
nuaré dando instrucciones a

mis camaradas del Sector 
Usera sobre la conservación 
y  manejo de las distintas 
armas.

Tened siempre presente 
que la guerra no la hace las 
armas, sino los hombres do­
tado de una elevada moral 
y conocimientos técnicos.

; Salud, camaradas com­
batientes.

J. R U IZ

/

Unión Soviética y  Méjico 
y  nuestra deuda de honor

En esta guerra ftaiicida. 
a la que nos ha llevado la 
loca ambición de los .fascis­
tas, tanto como la cobardía 
de sus gentes, que ha dado 
lugar a la invasión por ex­
tranjeros del suelo patrio, 
hemos adquirido y adquiri­
remos aún más, toda una se­
rie de deudas.

Rusia fué. cómo no, la 
primera que acudió valien­
temente y  con amor de her­
mana. en ayuda nuestra.

A  Rusia debemos grati­
tud, y es éste .sabido por to­
dos, por sus repetidos en­
víos de víveres, por su no­
ble y valiente apoYo. y por 
la generosa defensa que de 
nuestros derechos, ultraja­
dos y  mancillados por el 
fascismo internacional, ven­
didos y traicionados por 
ciuien siendo hijos de Espa­
ña juraron defenderla, ha 
hecho, hace y hará en los

círculos oficiales y en la So­
ciedad de Naciones.

Pero no son sólo éstas, 
con ser ya muchas, las deu­
das que con Rusia contraji­
mos. Tenemos con la U. R.
S. S. una deuda de honor 
que debemos saldar, deuda 
que nuestra ideología demo­
crática nos obliga a pagai 
con nuestra sangre, demos­
trando a Rusia la nación 
hermana y al mundo ente­
ro que los “ rojos", los bár­
baros que integramos el 
Frente Popular somos los 
verdaderos Caballeros del 
Honor Español, que es el 
honor del pueblo.

Y  esta deuda que tene­
mos que pagar y cuyo re­
cuerdo pone en mi alma una 
nota de dolor y en los ojos 
el escozor candente de una 
lágrima, es la que contraji­
mos cuando el Komsomol 
fué hundido en los mares

por los barcos facciosos. 
Nosotros vamos a compen­
sar a Rusia con-•otro K om ­
somol construido en Espanr. 
pero nunca podremos miti 
gar el dolor de aquellas m 
dres, de aquellas compañt 
ras y de aquellos hijos qu • 
perdieron a sus familiares, 
si no ponemos en el empeño 
de saldar esa deuda, todc 
nuestro amor y todo nues­
tro honor, no lo consegui­
remos, si no hacemos que la 
sangre de los mártires del 
Komsomol florezca en gra­
titud permanente en noso­
tros y perpetua en el mundo. '

Nuestra condición de es­
pañoles dignos, de hombres 
conscientes de nuestro deber, 
nos obliga a pagar, no para 
librarnos de una deuda, si­
no para demostrar que so­
mos lo que debemos ser, lo 
que ansiamos ser, lo que al 
vencer en la lucha a que nos 
han llevado demostraremos 
ser: Caballeros Proletarios 
de España.

Y  ¿cómo pagar? A dqui­
riendo el compromiso de lu 
char sin desmayo, sintiendo 
la necesidad de aplastar y 
destruir a aquellos que ase 
sinaron a los marinos del 
Komsomol, para poder de­
cir a las madres, a las com- 
oañeras, a los hijos de aque­
llos héroes: “ España, la 
verdadera España, noble y 
digna, la que recibió el apo­
yo de vuestro país y  el dolor 
de la muerte de los tripu­
lantes del Komsomol, el 
pueblo que lucha por un 
ideal como aquel por el que 
lucbásteis vosotros, ha ver­
tido su sangre joven por de­
fender la libertad de los mu- 
blos oprimidos y para ven­
gar a los hermanos rusos 
ase.sinados al cumplir un 
sentimiento de fraternidad 
universal".

"Mujeres rusas que por ■ ! 
crimen cometido en los ma­
ros estái.s enlutadas, recibid 
el galardón de nuestro triun 
fo como expresión del ca­
riño español que llora vues­
tra pena".

Y  a vosotros, elementos 
que integráis el Frente P o ­
pular, a todos los oue hon­
radamente 'entís e! ideal an­
tifascista. yo os pido sigáis 
sin desmayo, con coraje y 
espíritu de sacrificio la lu ­
cha emprendida para poder 
nagar esta sagrada Deuda de 
honor, conquistando las li- 
bert.idcs dcl mundo.

N A V A L  

Médico dcl 2 .°
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Margarita Nelken felicita 
a la 36 Brigada

A mis camaradas de la 36 Brigada, 
deseándoles grandes triunfos para pronta 
liberación de nuestra Patria y  elaboración 
de una Sociedad progresiva, en que todos 
los hijos de los trabajadores de España 
disfruten de Cultura, Pa2 y  Libertad.

Con todo el cariño,
M A R G A R I T A  N E L R E N

31 - 3 - 37.

Como hace la é^ierra el primer 
batallón en las trincheras

Milicias de ayer, reclutas 
de hoy

2 . "

Hemos vivido momentos 
duros y de angustia en esta 
guerra que siembra en Es­
paña el luto y la desolación, 
la destrucción y el dolor. 
Pero aun los hemos de vi­
vir bajo el signo de una tra­
gedia más intensa, desde el 
momento en que Mussolini 
e Hitler, en su papel de ri­
dículos centuriones del ca­
pitalismo, adoptan la apti­
tud impía de nuevos Atilas 
al bollar con su planta de 
paquidermos la tierra santa 
de nuestra España. Santa 
porque defiende lo más pu­
ro y sagrado de Mundo: la 
libertad de ios pueblos y  la 
fraternidad de los hombres.

Los que desde un princi­
pio del movimiento hemos 
estados enrolados prestando 
servicio er distintas formas, 
recordamos con o r g u 11 o, 
aquellas primitivas Milicias 
que llenas de sentimiento 
democrático se lanzaron a la 
conquista de nuestro idea!. 
H oy, con la movilización e 
incorporación al Ejército 
popular de los nuevos reclu­
tas, llamados por el Gobier­
no del Frente Popular para 
robustecer los Batallones, 
vemos con agrado que sólo 
se consideran inútiles aque­
llos individuos que estén in­
capacitados por enfermeda­
des o defectos físicos, para 
ganarse la vida por sí solos.

Ha llegado la hora de la 
igualdad, todo aquel alto o 
bajo, fornido o delgado, an­
cho o estrechó de pecho pero 
sano, tiene la obligación de 
•defender a su patria y con­

quistar su libertad sin que 
le pueda eximir de esto más 
que una verdadera inutili­
dad.

Por ello todos aquellos 
que tratan actualmente de no 
defender los ideales que cons­
tituyen la base del progreso, 
debe nser considerados como 
facciosos o por lo menos co­
mo desafecto al Régimen y  a 
su forma de Gobierno.

N A V A L

Médico del 2 .° Batallón de 

la 3 6  Brigada

U n a  m a ñ a n a  m u y
fr ía

Una mañana de invierno 
en este Sector de . .. 
al amanecer del día 
la primera Compañía con su 
Capitán Venegas, 
saltaron de las trincheras 
para tomar al enemigo una 

[posición
muy buena.

Con Venegas a la cabeza y 
los muchachos detrás le 
siguieron paso a paso, 
hasta que no se pudo más; 
porque en aquel mismo 
instante hirieron al 
Capitán una metralla trai- 

[dora.
Pero nadie desmaye, ro­

ídos
con su valentía, con nuestro 
gran Comisario, que con su 
gran energía a todos nos 
animó,

¡Fueron cinco los caídos,

Todos los camaradas 
cumplen con todo lo que se 
les ordena, y  además lo que 
está a su alcance.

Son las seis de la mana- 
nana. camaradas en los po­
zos lavándose la cara, des­
pués se toma el puro y  “ne­
gro” café, si no viene a las 
diez o después ;seguidamen- 
te se limpian las trincheras, 
las casas y también el arma 
que cada uno cuidamos de 
ella como si fuera un niño 
mimoso.

Después, camaradas le­
yendo la prensa, y  el que 
no sabe escucha con buena 
atención, y sobre todo cuan­
do leemos los avances del 
Ejército de la República.

Llega la hora de la comi­
da, que se espera con el pla­
to en la mano, nos comemos 
el cocido con un traguito 
de vino y quedamos satis­
fechos. pues el trabajo no 
mata.

Después que se ha comi­
do. los analfabetos a la es­
cuela que tienen cuidado de 
no faltar y aprender lo que 
se les enseña, los cabos tam­
bién vamos, para ilustrar­
nos un poco más y hacer 
ejercicios para cuando llegue 
nuestra iniciativa saber ven­
cer al enemigo, como nos di­
ce nuestro capitán Gálvez, 
el equipo de fútbol va a en­
trenarse al campo, siendo un 
gran ejercicio para que no 
se duerman los músculos, 
pues el día que corremos de­
trás de ellos no se escape 
uno, y  esto sin faltar a la 
obligación.

Esta es la de dos compa- 
pañías que estamos en las 
trincheras, ahora la de la re­
taguardia.

Son una compañía y  los 
reclutas; después de desayu-

y  nosotros lo juramos 
en nombre de la Compañía: 
Que tenemos que vengaros!

Aquellos cinco valientes 
que una mañana de invierno 
dieron su sangre y  su vida. 
Son cinco nombres queridos 
que en un día no lejano 
os tendremos que vengar 
aunque nos cueste la vida. 

¡V iva los héroes caídos 
[que

supieron dar su vida por 
[traer

la libertad en una mañana 
[fría.

S. Aloarez Fernández

nar, pasan listan y luego a 
la instrucción que todos 
aprendemos por ser un arma 
más contra el enemigo, lue­
go el colegio, el fútbol, la 
pelota y la lectura.

Conque, camaradas de la 
3 6  Brigada, yo os ruego que 
sigáis el ejemplo del primer 
Batallón, que con obedien­
cia y disciplina a los man­
dos, nuestra victoria está 
muy próxima.

Camaradas, que h a y a  
limpieza personal as! como 
de trincheras y armas, pues 
es una garantía de nuestra 
vida que debemos de cuidar 
para arrollar a esa canalla 
que tenemos delante.

Ahora hay que crear los 
“Rincones Rojos” , que lo 
mismo los Delegados de 
Compañía como Comisarios 
de Batallones, deben intere­
sarse, y no sólo de eso sino 
también de que en cada 
Compañía no falten muni­
ciones que haya una sección 
de dinamiteros, equipos de 
fútbol, de gimnasia, de arte 
y la cultura que es muy 
esencial para ganar la gue­
rra, pues se da el caso de 
haber imprudencias de un 
camarada que no sabe lo que 
es una bomba y explota a lo 
más mínimo, y también los 
analfabetos, que nosotros 
los defensores de la libertad, 
no debemos de consentir, 
puesto que para todo hay 
tiempo, pues yo tengo la 
creencia que de esta guerra 
criminal no salga un hom ­
bre que no sepa leer ni es­
cribir, y  conozca todas las 
armas asi como su manejo.

N o puedo escribir más 
por ser la primera vez que 
lo bago y  no se me acuerda 
más o sea que no está a mi 
alcance.

Camaradas, yo como un 
soldado de la República, só­
lo os pido disciplina, lim ­
pieza y obediencia a los 
mandos que nosotros mis­
mos Ies dimos esa confian­
za.

Salud.
¡V iva el primer Batallón!
¡Vivan nuestro mandos!
¡V iva la 3 6  Brigada 

M ixta!
¡V iva el Ejército Regu­

lar!
¡V iva nuestro Frente P o ­

pular!
Galo FLO R ES 

Cabo de la 1 .̂  Compañía 
del primer Batallón.

Ayuntamiento de Madrid



S A L U D

L O S  C A B A L L E R O S  D E L  A I R E
Cada día que pasa se nota 

más una tendencia históri­
ca de nuestra lucha. Los fas­
cistas, los generales y mili­
tares traidores que siempre 
presumían ser los herederos 
de la gloriosa historia de 
nuestra España, que por lo 
recio de sus hijos, como el 
Cid Campeador. Juan Se­
bastián Elcano, H e r n á n  
Cortés. Pizarro y otros mu­
chos extendió su cultura por 
todo el mundo se desenmas­
caran y hacen ver claro a to­
do el mundo que son rene­
gados de su patria que no 
conservan nada de la digni­
dad de la España pasada, 
que en vez de servir a la pa­
tria la venden al mejor pos­
tor, para ellos asegurarse 
una vida muelle y protegi­
da por las bayonetas fas­
cistas de Italia y Alemania. 
Los rojos— en el sentido 
que lo dan los fascistas, in­
cluyendo a los vascos nacio­
nalistas, republicanos de iz ­
quierda, socialistas, anar­
quistas y comunistas—  a 
los que siempre han acusa­
do como a unos sin oatria, 
como indignos de la tradi­
ción española, .se han con­
vertido en los exponentes de 
la raza de los Cid. Hernán 
Cortés, Pizarro y  otros, y 
demuestran que son de la 
misma cepa, demuestran 
que en España siguen vi­
viendo las mismas caracte­
rísticas raciales que la ha­
bían hecho el país donde 
nunca se ponía el so!.

Sólo un injerto podrido, 
traído de otros países, por 
una monarquía adulterada, 
ha alterado el oroducto de 
la magnífica Cepa Ibérica, 
pero como el buen vino que 
en su fermentación expulsa 
todas las impurezas, así el 
pueblo español en su desa­
rrollo histórico vuelve a en­
contrar sus cualidades de 
pueblo que prefiere morir de 
pie en vez de vivir de rodi­
llas. Una vez encontrado

nuevamente su destino en la 
historia vuelven a surgir del 
pueblo, h i j o s  predilectos 
quienes en vez de usar el 
buen caballo y una buena 
hoja de Toledo, han encon­
trado su instrumento para 
demostrar a los que los mi­
ran atónitos sus condiciones 
de valor, de audacia, de sere­
nidad y de su desprecio a la 
vida, cuando se trata de ser­
vir a nuestra querida patria 
liberada de la opresión eco­
nómica.

Por la audacia y la abne 
gación de todos los que in­
tervienen en el buen funcio­
namiento de la aviación, es­
tos hombres que supieron 
apretar los dientes y cerrar 
el puño cuando caían cama­
radas queridísimos, muchos 
de ellos con el último gesto 
del "Caballero del A ire", 
llevándose consigo a la 
muerte aparatos más poten­
tes se preparó la batalla de- 
ci.siva en el aire.

Llegaron los "chatos" y 
todo el furor contenido en 
nuestros aviadores explotó, 
ellos se convertían en demo­
nios dcl aire, lucharon mu­
chas veces cinco contra quin­
ce y los quince aparatos ene­
migos huían, pero si no 
huían tanto mejor, porque 
entonces no volvían. H oy 
nadie duda ya de la hege­
monía de nuestros aviado­
res en el aire. En el aire se 
ha hecho la base de nuestra 
invencibilidad. "Chato y 
Genio” que traducido quie­
re decir "Rusia y España” , 
faios luminosos del porve­
nir de la humanidad que ca 
mina a una redención com­
pleta, a una constitución so­
cial, donde nadie vive del 
trabajo del otro, sino don­
de todos Se unen para tra­
bajar el uno para el otro, 
amigos leales para todo lo.s 
pueblos trabajadores del 
mundo, porque les demues­
tran que si quieten conquis­
tar su felicidad total que no

lo esperen ni de Dios, ni de 
reyes, ni de tribunos, que 
sólo lo esperen de su trabajo 
y de su sacrificio, que sólo 
lo esperen de la unión de to­
dos los trabajadores.

"Caballeros del A ire", 
este título significa la fusión 
de la historia pasada, cuyo 
exponente más claro eran los 
caballeros, con la historia 
contemporánea, cuyo expo­
nente más claro es la con­
quista dcl aire por nuestros 
valientes aviadores. Ellos 
nos marcan el camino hacia 
Portugal, hacia el Atlántico 
y hacia Marruecos, seguid­
los como antiguamente si­
guieron nuestros antepasa­
dos: a los Hernán Cortés y 
a los Pizarros. Sed también 
can generosos como ellos y 
realizad las palabras de 
nuestra gran "Pasionaria” :

“ Los fascistas extranjeros 
querían tierra española, y 
tierra española les hemos 
dado."

P O V E D A

Hombres de temple y va­
lor extraordinario que con 
sus características excepcio­
nales han causado la admi­
ración del Mundo, y a los 
rebeldes, el pánico y terror: 
estos son nuestros heroicos 
aviadores, los tripulantes de 
los aviones de nuestra Re­
pública.

Forjados en el yunque del 
trabajo, y templado en el 
crisol del pueblo, conocen la 
lucha en todos sus aspectos 
y  el sufrimiento y la  perse­
cución en todas sus formas. 
Curtidos en dolor y acos­
tumbrados a la falta de li­
bertad, sienten hoy el anhe­
lo infinito de escalar las ci­
mas de los aires en conquista 
brava de las libertades de la 
tierra.

Nada les imperta el nú­
mero de los contrarios, en 
casi todas las ocasiones supe­
rior a ellos, ni las condicio­
nes atmosféricas.

Cumplen su deber sin 
vacilación, sin pensar que 
en cada minuto de su vuelo, 
pueden encontrar su fin, el 
fin de su materia.

Saben por lo que luchan, 
y saben que aun cuando sus 
alas sean abatidas y sus cuer­
pos acribillados por las ba­
las, su espíritu y  su recuer­
do, su nombre y su condi­
ción de luchadores antifas­
cistas, quedan fundidas y 
plasmadas en la gesta he­
roica del pueblo Español, 
que lucha por la conquista

de la Libertad y de la paz 
M undial; por el progreso y 
la justicia social, aspiración 
máxima de toda alma noble 
y generosa como es la del 
pueblo español.

Espíritus fuertes en cuer­
pos ágiles y sanos, ofrecen el 
holocausto de su vida en be­
neficio del mejoramiento de 
sus hermanos. ¡Qué importa 
el morir, si triunfa el ideal 
Universal de la unión de 
los pueblos en un sentir de 
fraternidad, de democracia 
y de justicia.

¡Caballeros del A i r e !  
¡Alas del pueblo español!

Creyendo interpretar el 
sentir de todos los que lu­
chamos cobijados bajo vues­
tras rápidas y decididas alas. 
Y o  me honro saludándoos. 
¡Os reverencio y os admiro! 
N o os animo porque voso­
tros, fieles cumplidores dcl 
deber. ¡Hidalgos del Ideal! 
no necesitáis estímulo de na­
die, porque lleváis en las ve­
nas, bajo forma de sangre 
proletaria, trabajadora y no­
ble.

¡Que el éxito, la victoria 
y la suerte, sea con vosotros 
para un día, no lejano, po­
dáis disfrutar la smaravillas 
del imperio de la j: cticia y 
la felicidad, en el Paraíso de 

■ la democracia mundial!
¡Salud, Caballeros del 

Aire! ¡Salud, alas del pue­
blo español! ¡¡Salud!!

Luis R O D R IG U E Z

En la tierra y  en el aire son gloriosos

la s  dificu ltades existen 
para vencerlas y  no para 
deiarse ven cer por ellas.

Los milicianos, hoy sol­
dados del Batallón número 
1 (N osotros!, de ¡a 3 6  Bri­
gada, saben la ayuda que el 
arma de aviación en tierra 
y aire prestó a la defensa an­
tifascista española desde los 
primeros momentos de la 
sublevación.

Eran días de asfixia, 
cuando en tierras extreme­
ñas y toledanas los soldados 
de aviación y campesinos 
iniciaban la reconquista de 
¡o perdido. Oficiales del glo­
rioso cuerpo a la cabeza di­
rigían las operaciones con 
valencia y arrojo, murieron 
muchos y los que fueron 
respetados por la metralla 
enemiga, supieron infiltrar

en los corazones de los tra­
bajadores dcl terruño la va­
lentía y el aliento en la lu­
cha.

Días amargos aquellos de 
agosto y septiembre, cuando 
los Junkers facciosos, ase­
sinos, ametrallaban a seres 
inocentes. Ríos de sangre co- 
irian por los andenes de las 
estaciones de Oropesa y T a ­
layera, camiones cargados de 
carne humana circulaban 
constantemente. ¡Era horro­
roso!

Los valientes de aviación 
con arojo y  valentía cual 
otros aparecían en el hori­
zonte con aparatos incapa­
ces de batir al enemigo, po­
co veloces, averiados algu­

nos y sin metralla. Carecía­
mos de todo, sólo nos que­
daba una sola cosa en el ai­
re y en la tierra; V A L O R .

El 7  de noviembre, y hoy 
aquellos campesinos que su­
pieron recoger las enseñan­
zas del Glorioso Cuerpo, 
han sabido perder en la de­
fensa de Madrid sus mejo­
res luchadores, los que que­
dan saben honrar a los caí­
dos, y al contemplar las lu­
chas en el aire ríen y re­
cuerdan. ¡Todos son héroes, 
los de entonces y  los de aho­
ra, en el aire y  en la tierra!

¡V iva el Cuerpo de A via­
ción ;

Victorio C A S A D O

La economía ante la guerra
En todas las guerras y en 

todas las revoluciones, la 
economía, ha de ser un fac­
tor bastante importante pa­
ra el desenvolvimiento de 
las mismas: esta economía 
parece ser una cosa que no 
tiene importancia a simple 
vista, cuando un Ejército se 
halla abastecido y tiene los 
medios para seguir abaste­
ciéndose. En las condiciones 
en que nosotros luchamos la 
economía tiene una impor­
tancia grande, ya que de ésta 
depende que al acabar con 
esta lucha tan cruel, y  resta­
blecida la integridad de 
nuestra patria, nuestros es­
fuerzos y sacrificios han de

ser muchos menos cuanto 
mayor sea nuestra economía 
de hoy; porque nosotros no 
podemos pensar que cuan­
do esto acabe, ya hemos he­
cho bastante, y  que van a 
venir a reconstruir nuestras 
ciudades, no, camaradas, es­
tas ciudades hemos de recons­
truirlas nosotros; y. por lo 
tanto, necesitamos, con que 
atender a los gastos que re­
quieren todas estas obras, 
que se necesitarán hacer, pa­
ra que un pueblo que ha 
conquistado su libertad y su 
independencia, v i v a  con 
arreglo a las condiciones, 
que todo pueblo libre nece­
sita para desenvolver mejor

su vida cómoda y  feliz.

Ahora bien, nosotros lu­
chadores y defensores de 
Madrid este problema de la 
economía, hemos de impo­
nérnoslo obligatoriamente; 
porque además de todo lo 
enumer a d o anteriormente, 
tenemos que tener en cuenta, 
que en la situación en que 
se encuentra, y con los es­
casos medios de transporte 
con que contamos, se hace 
un poco más difícil nuestro 
abastecimiento, y, por lo 
tanto, en estas condiciones 
es labor de todos nosotros, 
el cuidar y conservar todo 
lo que se relaciona con la 
limpieza y la vida del com­
batiente.

Y  donde hacer más eco­

nomía, que en un Ejército 
como el nuestro, que es el 
que resulta el más caro de 
todo el mundo: y nosotros 
nada más que dándonos 
cuenta de esto, y del porqué 
de nuestra lucha, no creo 
que ninguno de nosotros, se 
haya de mostrar contrario 
a una economía; que se im ­
pone, dado el carácter de 
nuestra lucha, y para cuan­
do esta termine.

M A R T IN E Z

Camino libre pa­
ra el más capaz

Ayuntamiento de Madrid



Los borradlos 
en el Ejército
El vino y  los licores han 

sido y son todavía, por des­
gracia, una atracción, un 
buen negocio, para los que 
le explotan, a costa de la in­
cultura y  la ignorancia de 
los que beben.

Y o  no voy a tratar, por­
que no es mi propósito (y 
además, porque no soy el 
llamado a hacerlo), de las 
propiedades tónicas que pue­
da tener el vino. Sólo me 
interesan sus consecuencias, 
en relación directa con los 
intereses generales del Ejér­
cito de la República,

El oficial, clase o soldado 
que bebe, que se emborra­
cha, echa encima de sí un 
baldón. N o quiero decir que 
no se beba con moderación, 
ya en las comidas, ya como 
estimulante artificial q u e  
haga entrar al cuerpo en ca­
lor, para resistir el frío de 
la noche... Me refiero al 
hombre que, por haberse ex­
cedido. se halla en un estado 
cuya palabra en el Diccio­
nario tiene este nombre: B o­
rracho. Hasta la fecha este 
caso, que se da a diario, con 
detrimento de la moral del 
Ejército popular, no ha sido 
tocado, ni mucho menos, 
cortado.

Es necesario que los bo­
rrachos en el Ejército aca­
ben. Que no se vuelvan a ver 
en calles y plazas los espec­
táculos denigrantes, que dan 
esos hombres, con su falsa 
alegría buscada en el vino, 
que los hace olvidar cobar­
demente lo que es una pre­
ocupación na c i o n a 1: La 
Guerra.

Y  está claro que el hom­
bre que se embriaga, queda 
descartado de poder dar de 
sí lo apetecible, erigiéndose 
en estorbo y favoreciendo 
de hecho al enemigo.

El Ejército de la Repú­
blica es una cosa muy seria, 
donde nadie puede hacer lo 
que le venga en gana. Nues­
tros métodos de educar al 
soldado, de hacerle un ver­
dadero soldado culto, ins­
truido. un hombre, en una 
palabra, son buenos y  am­
plios; pero si la persuasión 
no da los resultados apete­
cidos, apliqúese contra los 
incorregibles el Código M i­
litar, Que a todos se Ies ha­
ga sentir la disciplina y es 
se guro que no se registrarán, 
nunca más. casos semejantes.

M . C O R Z O

Lo (}ue siénífi- 
ca una epidemia 

en la é^erra
Una de las complicacio­

nes más graves que pueden 
presentarse en el curso de 
una guerra o de una revolu­
ción, son las epidemias. Sí 
una epidemia tiene lugar 
dentro de nuestro Ejército 
combatiente, las consecuen­
cias podían ser tan fatales 
que ocasionaría el final de 
la lucha, quedando vencida 
la parte atacada por la epi­
demia, aunque nuestra si­
tuación guerrera es más ven­
tajosa, y  disponemos de un 
Ejército y medios de com­
bate superiores a los de los 
alemanes e italianos. No es 
preciso esforzarse mucho pa­
ra comprenderlo. H ay en­
fermedades que cuando se 
presentan en forma epidémi­
ca en el Ejército combatien­
te, éste queda prácticamente 
deshecho. Pues hay que te­
ner en cuenta, que aunque 
no todos los atacados fallez­
can, mientras dura la enfer­
medad quedan inútiles para 
la lucha.

E l peligro de la aparición 
de epidemias durante la gue­
rra obedece a varias causas, 
pero las dos más importan­
tes son: primera, el hacina­
miento en las trinchetas o 
refugios, etc., y  segunda, la 
falta de aseo e higiene que 
se nota en algunos lugares 
en nuestro sector. H ay que 
tener en cuenta que esto ocu­
rre por pereza, y  tenemos 
que esforzar todos y educar 
a muchos camaradas para 
que realicen los más ele­
mentales cuidados higiéni­
cos.

Debemos saber todos los 
combatientes, lo mismo que 
sabemos que las balas o la 
metralla, nos pueden quitar 
la v i d a ,  debemos saber 
igualmente, que una enfer­
medad ocasionada por falca 
de aseo, puede producirnos 
el mismo fatal resultado.

Pero todavía hay más, y  
es: que una enfermedad epi­
démica, no sólo constituye 
un peligro para el que la pa­
dece, sino que también lo  es 
pata la vida de todos los 
compañeros que nos rodean.

H ay enfermedades infec­
ciosas que se propagan con 
gran facilidad, durante la 
guerra y son muy temibles. 
Las más importantes, son 
sin duda alguna, el tifus 
exantemático y las infeccio­
nes intestinales. Otras enfer­

medades, también temibles, 
son la viruela, la peste, y  en 
determinadas épocas, el pa­
ludismo: pero, por fortuna, 
la primera puede ser fácil­
mente evitada, y  en cuanto 
al cólera y la peste no son 
muy de temer por tratarse de 
enfermedades que no tienen 
su foco de origen en nues­
tro país. Por tanto su apari­
ción en el frente se puede 
evitar bastante bien, apli­
cando con rigor las medidas 
sanitarias, t e n i e n d o  una 
limpieza personal y evitan­
do la acumulación de basu­
ras que forman graves fo­
cos de infección.

L . R IO JA

El mural del 
campesino

Aquellos que cuidaban el 
ganado, año tras año, sin 
bajar al pueblo, los que la­
braban grandes latifundios 
de los títulos explotadores, 
todos analfabetos, hoy sa­
ben escribir.

La guerra, no sólo Ies en­
señó a combatir con las ar­
mas, sino también con la in­
teligencia, se preparan para 
la V IC T O R IA

L a alegría cunde entre 
ellos al hacer comentarios de 
sus trabajos y  comparación 
de su estado de incultura an­
tes de la sublevación fascis­
ta. Comenta uno muy ale­
gre, dirigiéndose a un gru­
po de soldados: " Y A  SE 
E S C R IB IR ", mirad esta 
carta para mi familia! Otro 
contesta: "Mirad la respues­
ta de mi pobre madre, a la 
que yo le escribí". Un ter­
cero que se encuentra algo 
alejado de ellos, muy pen­
sativo, se levanta y lee un 
artículo para el periódico 
mural que su compañía 
inaugurará al día siguiente.

A  sus rostros, tostados 
por las fatigas de la vida, 
asoma una luz que refleja 
la alegría de sus corazones 
y exclaman todos: ¡LO S 
C A M P E S IN O S  Y A  S A ­
B E M O S E SC R IB IR ! Y , 
por lo tanto, sabremos ad­
ministrar la V IC T O R IA -

;V iva  el Frente Popular!

Analfabetismo
He tenido oca^ón'dé asis­

tir y  presenciar lás .é?uses p|- 
ra analfabetos que se, cele­
bran a menos de 100 metros 
de la trinchera enemiga, y  
confieso que me ha causqdq 
emoción ver ese grupo ‘ de 
camaradas, que después de 
haber pasado la noche casi 
en vela, vigilando en l o s ' 
puestos que ,se les designó, 
comprendiendo el bien que', 
harán por la causa, se en­
tregan con verdadero cariño 
al aprendizaje de lo que 
aquellos para quien hasta 
ahora produjeron les tenían 
vedado, precisamente, para 
que estos camaradas no com­
prendieran por qué y para 
quién producían.

M i deseo sería que estos 
camaradas, ellos mismos, le­
yeran estas líneas para que 
vean que su esfuerzo en 
aprender no es vano, todo 
lo contrario, pues cuanto 
más .sepan, mayores benefi- , 
cíos podrán aportar a la '  
causa común de todos los 
trabajadores, y  por tanto, a 
ellos mismos: y yo ruego a 
todos los compañeros que 
sepan leer y escribir, se sien­
tan verdaderos soldados del 
Ejército Regular del pueblo 
una vez más. y  como tales 
empuñar las armas de la 
cultura, enseñando al que 
no sabe, con la seguridad de 
que este arma en poder de 
cada soldado es tan temible 
o más que las automáticas, 
para el enemigo que tenemos 
enfrente.

Espero que todos hagan 
eco a este ruego, e invito a 
seguir estudiando a los ca­
maradas analfabetos, llevan 
do la persuasión de que de 
este modo servirán mucho 
mejor a la causa y  a su re­
presentación legítima que es 
el Gobierno de] Frente P o ­
pular, y  a su vez contribui­
rán muy directamente a la 
formación del Ejército Re­
gular del pueblo, a quien 
todos nos debemos.

Rafael P E R IB A Ñ E Z

C A D A  T I R O  U N

O B J E T I V O

No im ites el mal ejem plo d iciendo que los demás lo 
hacen también.

Imponte a los demás con el buen ejem plo en bien 
de la causa.

Ayuntamiento de Madrid




